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Ni todo es academia, ni toda academia es ciencia 
Los estudiantes de primer0 de psicologia acaban el curso convencidos de que 
el mejor modo de definir la psicologia es hacerlo atribuyéndole sin mas 10s cano- 
nes de la ciencia. La psicologia es una ciencia, han oido una y otra vez. Y asi 
se 10 creen. Institucionalmente la academia psicológica parece necesitar este 
discurso. 
Seguramente, pasados 10s años, cuando ya ejerzan su profesión, aquellos 
viejos jóvenes repetiran no sin cierto orgullo que 10s conocimientos adquiri- 
dos en la facultad, indispensable bagaje de su ejercicio profesional, son cien- 
tificos. No obstante, aunque sin atreverse a confesarselo o quiza sin sentir la 
necesidad de entrar en ello, no tendran ya tan claro en y desde su propia prac- 
tica que la psicologia sea simplemente y sin mas una ciencia. Y, desde luego, 
sus clientes sin negar que 10 sea -entre otras cosas porque se negarian como 
tales- pero pasando mucho de el10 habran llegado a ser10 no porque vean 
en la psicologia so10 una actividad cientifica practicada por unos académi- 
cos iniciados sino sobre todo un cuerpo de técnicas y conocimientos aplica- 
dos relativamente accesibles y en cualquier caso útiles para la solución de 
posibles problemas de naturaleza psicosocial que de una forma u otra les 
afectan. 
En cualquier caso, definir la psicologia como una ciencia no es incorrecto 
ni falso, pero tampoc0 es toda la verdad, ni siquiera tal vez sea una verdad a 
medias. Y esto aunque sea la tesis de la psicologia académica, de la psicolo- 
gia cuando se hace sesuda academia. Una academia, la psicológica que, por 
cierto, reacciona con algunas dosis de irracionalidad sorprendente, por dudosa- 
mente cientifica, cuando aparecen voces que sostienen o sugieren que no todo 
10 sustantivo que define esa cosa que es la psicologia consiste en 10 que ella prac- 
tica y produce, ni que todo 10 que en ella se hace y se genera es categorizable 
sin mas como ciencia. Y esto aun sin poner en duda el rigor y el esfuerzo meto- 
dológicos que informan su actividad colectiva e individual asi como 10s resulta- 
dos de la misma. 
No seria ni la primera vez ni la última que 10s académicos, psicólogos u 
otras comunidades, tuvieran una conciencia individual y colectiva parcialmente 
falsa. La historia social de la ciencia abunda en conciencias intelectualmente fal- 
sas. Otra cosa es que éstas puedan tener su sentido e incluso su justificacion prag- 
matica en la lucha de 10s intereses institucionales y sociales entre las comunida- 
des cientificas. O que, dentro de este marco, sean reacción a falsas conciencias 
intelectuales de otras comunidades. 
Y, sin embargo, la ciencia tiene su primacia 
Queda sentado, sin embargo, que cuando abogamos por la irreductibili- 
dad de esa cosa que sea la psicologia contemporánea a la psicologia académica, 
y la de Csta a la psicologia como ciencia no es a costa de desconocer la significa- 
ción que para la psicologia tiene su indiscutible dimensión estrictamente cientifi- 
ca. Reconocemos, por el contrario, la relevancia que para la psicologia en su plu- 
ridimensionalidad intelectual, practica e institucional significa su dimensión como 
ciencia en sentido estricto y con todo 10 que el10 implica como cuerpo de conoci- 
mientos y procedimientos, como actividad y como comunidad institucionalizada. 
No reconocerlo asi seria desconocer la historia de la psicologia como glo- 
balidad, la primacia que esta historia le confiere a la psicologia en cuanto cien- 
cia. La psicologia contemporanea como totalidad de actividades investigadoras 
con múltiples y diversos objetivos y estrategias, de conocimientos empiricos y teó- 
ricos, de técnicas y reglas de intervencion sobre problemas practicos de relevan- 
cia social, de constelaciones profesionales con identidad propia y lugar diferen- 
ciado en el marco social general, es el fruto de un proceso irreversiblemente puesto 
en marcha hace algo mas de un siglo a partir del establecimiento de la psicologia 
como saber científic0 ((disciplinado>>, que eso es lo que significaban en el x ~ x  
el laboratori0 y el experimento. 
Muchos otros factores han determinado desde entonces ese proceso, pero 
de fncto y de iure ha sido la psicologia como ciencia principio formal, eficaz y 
final del mismo. Y como tal 10 ha sido y ejercido desde la academia. Aunque 
la academia psicologica nunca haya sido solo ciencia. Ni la ciencia psicologica 
se haya desarrollado al margen de la determinación por otras psicologias. 
Decimos de iure porque hay razones lógicas y sistematicas para que la psi- 
cologia haya sido como, a través de múltiples vicisitudes, en definitiva ha sido. 
Justamente a finales del siglo XIX comenzaba a hacerse firme en la practica real 
el cumplimiento de la secular aspiración, tan vanamente proclamada por Bacon 
y algunos de sus sucesores, de la investigación técnica: la de su implementacion 
mediante procedimientos y métodos cientifico-experimentales, por una parte, y 
la de su f~lndamentación en conocimientos científicamente garantizados, por otra. 
Asi 10 exigian 10s objetivos mismos de la técnica: la optimización de su utilidad 
y eficacia. Y asi 10 comenzaban a hacer posible 10s resultados de diferentes disci- 
glinas cientificas. 
Como consecuencia de ello, y en lo que respecta a la psicologia, las dife- 
rentes sociedades occidentales de forma creciente demandan y promueven a unos 
profesionales que llaman psicólogos, de 10s que esperan la solución de determi- 
nados problemas de sus miembros mediante técnicas, reglas y prescripciones ela- 
boradas y optimizadas con 10s procedimientos cientificos acuñados por 10s psi- 
c6lsgos académicos, y en la medida de 10 posible utilizando 10s conocimientos 
logrados por las investigaciones de estos. 
Ya no sera posible el ejercicio de una nueva profesión, la de 10s psicologos, 
al margen de la recién fundada y establecida crnueva>> psicologia, la disciplina 
cientifico-académica que la ha hecho posible como profesión socialmente deman- 
dada y prestigiada. 
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No todo lo que es la profesion le viene de la academia 
La psicologia como profesión no es, pues, inteligible sin su referencia his- 
tórica y conceptual a la psicologia como ciencia practicada en el seno de la aca- 
demia. Y, ciertamente, nuestra sociedad tiene irreversiblemente asumida esa refe- 
rencia. Eso, entre otras cosas, parece significar la obligatoria formación 
universitaria que exige a 10s psicólogos profesionales. Pero, a su vez, la actividad 
psicológico-profesional 10 es autónoma y con entidad propia, sin que esta en 10 
que tiene de sustantividad psicológica se agote en aquella referencia. Considera- 
ciones históricas y genéticas al margen, la psicologia profesional es una dimen- 
sión irreductible y definitoria de la psicologia contemporanea como de otra for- 
ma 10 es la psicologia cientifica de 10s académicos. 
Los psicólogos profesionales, en cuanto tales, desarrollan una actividad va- 
riada y múltiple que en sentido estricto se ha de categorizar como técnico-practica. 
Su quehacer consiste basicamente en la aplicación de técnicas, reglas, prescrip- 
ciones o estrategias de intervención a problemas practicos socialmente relevantes 
en orden a su solución. La exigencia en principio irrenunciable del uso de proce- 
dimientos de intervención técnica elaborados a través de métodos informados por 
la lógica cientifica, y fundados en conocimientos generados por la investigación 
psicológico-científica, hay que comprenderla como derivada de la correcta con- 
vicción de que es la forma mas adecuada de optimizar y racionalizar la actividad 
técnico-practica de 10s profesionales. 
No acaba ahi, sin embargo, esa actividad profesional. El ejercicio cotidia- 
no de la actividad de 10s psicólogos profesionales, como cualquier otro ejercicio 
profesional, ha de resolver unos problemas practicos generados por unas situa- 
ciones especificas y concretas, siempre únicas e idiosincrasicas. Es pura ilusión 
creer o pretender que las técnicas, reglas o instrumentos cualesquiera de infor- 
mación ya elaborados y con certificado de garantia cientifica que puedan pro- 
porcionar las investigaciones psicológicas, presentes o futuras, sean bagaje sufi- 
ciente para alcanzar 10s logros mínimos que se esperan de una actividad profesional 
que se quiere ejercer con dignidad. 
En este sentido 10s psicólogos profesionales han de contar también con un 
cuerpo de conocimientos psicológicos, y otros no psicológicos, mas o menos ge- 
nerales de naturaleza tanto ctbasica)) como cctécnica)). Y en cuanto a su origen 
tampoc0 se ha de esperar o exigir que todos ellos procedan de una investigación 
llevada a cabo mediante procedimientos cientificos. Los habra también que ten- 
gan un origen empirico-pragmatico, que sean parte del patrimoni0 del conoci- 
miento psicológico ordinario, incluso a veces del pseudocientífico. Y si el10 es 
en orden al logro de la eficacia -y a veces sera necesario para que asi sea- no 
por el10 aquella actividad sera irracional sino todo 10 contrario. Lo irracional 
es adoptar técnicas científicamente fundadas por mero imperativo categórico o 
superyó institucional al margen del criteri0 de eficacia que deba caracterizar a 
toda actividad técnico-practica. O renunciar a estrategias de intervención efica- 
ces basadas total o parcialmente en el conocimiento ordinario y en la practica, 
sin alternativas útiles y eficaces en el ambito de aquéllas. 
En cualquier caso, contar con un amplio cuerpo de conocimientos de este 
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tip0 es condición necesaria para afrontar con garantia de éxito 10s diferentes,pro- 
blemas que surgen en la praxis cotidiana de 10s psicólogos profesionales. Estos 
nunca podran salir adelante con la aplicación directa de aquellas técnicas o es- 
trategias de intervención. Incluso en las ocasiones en que consideren que una si- 
tuación problematica concreta puede afrontarse exitosamente mediante el uso de 
un instrumento técnico resultante de una investigación contrastada y cientifica- 
mente fundada, 10s psicólogos profesionales deberan recurrir a aquel cuerpo com- 
plejo de conocimientos como marco funcional de ajuste y contextualización de 
esos instrumentos y estrategias técnicas a 10s atributos particulares y especificos 
de la situación problematica real. 
Estas últimas consideraciones nos introducen en una vertiente de la activi- 
dad técnico-practica de 10s psicólogos profesionales que es frecuentemente pasa- 
da por alto. Y es que el psicólogo profesional, igual que otros profesionales, por 
muy profunda y amplia que sea su formación académica, siempre tendra ante 
si un ambito vastoy significativo donde poder desplegar y dar cauce a su iniciati- 
va y creatividad. Estas las podra y debera desarrollar en el marco definido por 
10s problemas practicos, 10s saberes académicamente adquiridos, las técnicas y 
conocimientos acumulados por la experiencia histórica de su practica profesio- 
nal y de su propio (tarte)). Y en todo caso su iniciativa y creatividad, asi como 
sus conocimientos, cualquiera sea su origen, seran instrumentos cuyo caso pasa- 
ra por la mediación de una situación que es en si misma técnico-practica. 
A pesar de todo la academia es sensible a la practica técnica: 
la mediación entre ciencia y practica, entre academia y profesión 
Es sabido que en 10s ultimos veinticinco años, aproximadamente, el creci- 
miento y reconocimiento en todos 10s sentidos de la psicologia como ciencia ha 
sido espectacular en nuestros ambitos culturales. Sin embargo, mas que ese fenó- 
meno académico, la característica socialmente mas relevante de la psicologia con- 
temporanea se habria de buscar en el espectacular incremento -que hoy sea mas 
contenido resulta secundario- ocurrido en ese mismo periodo de tiempo del nu- 
mero de aspirantes a cursar 10s estudios universitarios de psicologia, incremento 
que tiene su reflejo inmediato en el de 10s psicólogos profesionales. 
Ambos fenómenos tienen mucho que ver entre si, sin que sea facil, ni qui- 
zá posible, saber cua1 es el huevo y cua1 la gallina. En todo caso, el lugar que 
ocupa hoy la psicologia en el sistema académico y su organización ha sido ad- 
quirido a través de un proceso determinado y sostenido de forma considerable 
y significativa por el crecimiento cuantitativo y cualitativo alcanzado por la psi- 
cologia en el sistema social de las profesiones. 
Pero es que, además, la actividad investigadora y, por supuesto, la docente 
desarrolladas en 10s ambitos de la psicologia académica ha recibido y sigue reci- 
biendo el impacto e influjo, en parte retroactivamente, de esta espectacular pro- 
fesionalización, reconociendo su orientación y determinando su naturaleza. Prac- 
ticamente desde su establecimiento académico, aunque con diferencias segun las 
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tradiciones culturales, siempre se ha venido dando este fenómeno en la psicolo- 
gia. Sin embargo, hoy mas que nunca y también por razones sociales que van 
mas alla de la mera psicologia, la psicologia acadérnica no permanece en su practica 
-desde luego, mucho mas de 10 que reconoce y deberia reconocer en su teoria- 
ajena y sorda a las demandas de 10s profesionales, que son en definitiva el futuro 
deseado de la gran mayoria de sus estudiantes, y se orienta hacia unos objetivos 
mas técnicos o tecnológicos -tecnologias comportamentales, sociales, psicoso- 
ciales, ctdel ego)), etc.- que formalmente cientifico-basicos, hacia la construc- 
ción de programas y estrategias de intervención que hagan posible la configura- 
ción de conductas según metas establecidas, y no tanto hacia el conocimiento de 
las leyes estructurales y funcionales de la mente. 
De esta forma entramos en el desarrollo explicito, aunque breve, de nues- 
tra tesis de que la psicologia académica no es reducible a la psicologia como in- 
vestigación y docencia cientifico-basica, como ciencia. En la academia se da tam- 
bién una psicologia que es investigacion y docencia técnico-tecnológica, irreductible 
a aquella, por estrechas que sean sus relaciones mutuas, y que es fundamental 
para comprender y profundizar en las relaciones entre la psicologia académica 
y la profesional. Afrontar 10s problemas que implica el reconocimiento teórico 
de esta dimensión técnica es también decisivo para el desarrollo no distorsiona- 
do, compensado y controlado de la psicologia académica y en general de la psi- 
cologia en su globalidad. Las resistencias que la psicologia académica presenta 
contra el analisis teórico de 10s problemas epistemológicos, lógicos y practicos 
que genera la investigacion técnica -inclusa si condujera a la negación de su 
estatus propio e irreductible- tal vez podria ser un interesante objeto de estudio 
para la sociologia, la psicologia y la historia de la ciencia. 
Al diferenciarla de la psicologia como ciencia no cuestionamos en absolu- 
to que esta investigacion sea auténticamente innovadora. Tampoco dudamos que 
se desarrolle aplicando procedimientos inspirados en 10s canones del método cien- 
tifico y responsables de las exigencias de éste. Y, por supuesto, damos por axio- 
mático que es una investigacion que en la medida de 10 posible -porque no siempre 
10 hace al ritmo del desarrollo del conocimiento cientifico- usa conocimientos 
basicos resultantes de investigaciones cientificas y se funda en ellos. 
Sentados estos principios consideramos que nos hallamos ante un tipo de 
investigación también académica que no tiene el mismo estatus que el que se le 
reconoce a la cientifico-basica y que es hoy mas que nunca una parte decisiva 
y muy significativa dentro de la totalidad de la psicologia académica. Es esta ac- 
tividad técnica o tecnológica, investigadora y también docente, asi como sus re- 
sultados, el referente académico fundamental e inmediato de la psicologia profe- 
sional y es a través de ella y por su mediación como se relaciona con aquella parte 
de la psicologia académica que es la psicologia como ciencia. 
Claro que no siempre es faci1 distinguir dentro del intrincado entramado 
que es la investigación contemporanea entre actividad investigadora científica y 
actividad investigadora técnica, ni en el seno de la psicologia ni en cualquier otro 
dominio. Pero ahondar en la naturaleza especifica de esta segunda se constituye 
justamente en una exigencia lógica de cualquier reflexión sobre las relaciones en- 
tre psicologia académica y psicologia profesional. 
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Esa especificidad se pone ya de manifiesto en el componente comunitario 
que es el marco de la dimensión comunicacional que le es intrínseca a toda in- 
vestigación. Su comunidad no es la cccientifica)), con sus hechos y sus valores 
propios. No es que el psicólogo académico que se dedica a la investigacion tCcni- 
ca no se dirija a sus propios colegas por 10s que sabe tendra que ser evaluado, 
pero su referente comunitario decisivo es-mas ccabierto)). Es la comunidad de 
10s profesionales, que son 10s que tienen que usar 10s resultados de sus investiga- 
ciones demostrando su eficacia en la aplicación a 10s problemas practicos de sus 
clientes. 
Por otra parte, 10s problemas que afronta la investigación tecnica son prac- 
ticos, cuyo reconocimiento y planteamiento como tales vienen determinados di- 
rectamente por unos componentes axiológicos y culturales que trascienden a la 
comunidad académica y que residen en el entramado social general. De ahi que 
este tip0 de investigacion psicológica esté informada por variables extracientifi- 
cas con marcada impronta sociocultural y que sus resultados estén sometidos a 
unas vicisitudes impuestas por las tradiciones culturales que son desconocidas 
en el ambito cientifico estricto. 
La tecnologia tiene una mayor especificidad que la ciencia. Mientras que 
el conocimiento es universal y sus leyes generales, 10 que aquí es bueno en técni- 
ca no 10 es siempre en cualquier sitio. La investigación técnica no se las ve a so- 
las con la ccnaturaleza)); la sociedad le es inmanente. Aquélla y sus leyes establecen 
el marco de su actividad, le señalan vias a seguir y le sugieren 10 posible. Pero 
es la ccsociedad)) la que plantea 10s problemas practicos que la investigación téc- 
nica tiene que resolver. Y también la que decide el sentido de las soluciones que 
ella proporcione. 
No es éste el lugar para profundizar en la múltiples y complejas interac- 
ciones entre la investigacion técnica y el ambito de las creencias, intereses, valo- 
res e instituciones sociales que 10s representan, pero al margen de 10 que podria 
decirse sobre ellas queda sentado que el planteamiento de 10s problemas que son 
objeto de la investigacion psicológico-técnica, asi como la recepción de las solu- 
ciones que esta proporciona, pasa de forma decisiva, aunque no exclusiva, por 
la comunidad profesional, la cua1 se constituye asi en mediación relevante y pri- 
vilegiada entre la comunidad académica y la comunidad social general. 
Por significativos que sean, no son estos aspectos recien mencionados 10s 
únicos en orden al reconocimiento del estatus propio de la investigación psico- 
técnica y a su diferenciación de la científica. A conclusiones semejantes se llega- 
ria si tratasemos de demostrar la falsedad de la tesis que sostiene que la investi- 
gación sobre problemas practicos en orden a su solución racional se reduce a 
la llamada ctciencia aplicada)), en nuestro caso a ccpsicologia aplicada)). Esta te- 
sis cargada de ideologia academicista y tan cara para muchos representantes de 
la academia no hace mas que encubrir el prejuicio de viejas raices históricas de 
que 10 que pueda haber de conocimiento sustantivo en el dominio técnico-practico, 
y su investigacion, se reduce a ser mera aplicación del conocimiento cientifico. 
Sin embargo, se ha de insistir con énfasis en que incluso en el caso de que 
la investigacion técnica se fundara solo en 10s resultados de la investigacion cien- 
tífica, 10 que se puede llamar con propiedad ciencia aplicada no seria mas que 
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uno de sus componentes. Aun suponiendo que la via de solución de 10s proble- 
mas practicos pasara solo por esos conocimientos cientificos, la mediación entre 
éstas y aquélla es en general mucho mas sinuosa y elaborada que una supuesta 
aplicacion de enunciados cientificos facilmente seleccionados. 
Conscientes de 10 que pueda suponer de simplificación y aun de simplis- 
mo, digamos que la investigacion técnica cuando lleva a cabo tal ctselección~~ 10 
hace constituyéndose en un complejo proceso de selección, elaboración, proce- 
samiento e integracion de conocimientos cientificos casi siempre procedentes de 
teorias o entramados teóricos diferentes. Y ese proceso de desarrollo según cri- 
terios pragmaticos, siguiendo decisiones basadas en consideraciones de eficacia 
y utilidad practicas, a la luz de 10s parametros relevantes de 10s problemas prác- 
ticos, unos problemas que poc0 suelen tener que ver con aquéllos que tratan de 
resolver las teorias cientificas. 
En el seno de la investigacion técnica 10s conocimientos cientificos, en to- 
do caso, abandonan sus redes semantica y evaluativa originarias. Y 10s instru- 
mentos de observacion sistematica y experimental de plena cabida en ella adquieren 
sus peculiaridades, modulaciones y sentidos propios. Ahondar aquí en las rela- 
ciones semanticas entre invento y descubrimiento, en la naturaleza poc0 arries- 
gada y ccconservadora)) de la investigación técnica seria oportuno. Como también 
10 seria recordar que en el lenguaje de ésta aparece un tipo de enunciados desco- 
nocidos en el lenguaje de la ciencia: el de las prescripciones, el de las normas. 
Un tipo de enunciados inderivable del mero lenguaje de 10s hechos, de la ciencia 
y de 10s medios, y que apela necesariamente al de 10s valores, al de la conciencia, 
al de 10s fines. Asi es faci1 de entender que 10s criterios de evaluación de 10s re- 
sultados de la investigacion técnica -las teorias tecnológicas, en última instancia- 
no sean 10s de las teorías cientificas sino 10s de la eficacia. 
Queda claro, finalmente, que el establecimiento de esta investigacion co- 
mo mediacion basica entre ciencia y practica, entre academia y profesión no puede 
ser a costa de dejar de reconocerle sustantividad propia como actividad y como 
cuerpo de conocimientos técnicos, en parte estructurados como teorias tecnoló- 
gicas, resultantes de la misma. Por otra parte, es una mediación que se ejerce 
en todos 10s sentidos. La ciencia le proporciona procedimientos y conocimien- 
tos, pero también esta 10s recibe de aquélla, aunque luego 10s procese y transfor- 
me en su seno. Y analogamente cabria hablar de las relaciones mutuas entre 
investigacion técnica y profesión técnico-practica. 
Una nota final 
Nuestras páginas anteriores son unas simples notas. No aspiran a mas. Y,  
como siempre son las notas, tienen mucho de impreciso, fragmentario, infunda- 
do y ambiguo. Una ambigüedad debemos reconocer: la generada por un discur- 
so que se mueve entre el ser y el deber ser. Otra queremos evitar: la que algunos 
ideologos de la academia nos podrian atribuir por nuestra actitud hacia la psico- 
logia como ciencia basica. Pero por nuestra tesis acerca de la investigacion téc- 
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nica no se nos pueden ni deben imputar dudas que no tenemos acerca de la im- 
portancia de la psicologia cientifica en si misma y de su relevancia para aquella 
investigación y para la psicologia como profesión. 
En este sentido, 10s psicólogos todos debemos reivindicar la configuración 
real de espacios libres para la investigación cientifico-básica, aunque no a costa 
de la técnica. Una investigación científica hecha por si misma y no Únicamente 
porque tarde o temprano es el mejor modo de optimizar la investigación técni- 
ca. Eso seria aceptar que esta es la única justificacion de aquélla. Al fin, toda 
ciencia, y tal vez mas la psicologia, es la respuesta a la necesidad humana basica 
del conocimiento. Y, por eso, debe ser fomentada y promocionada como algo 
que tiene sentido en si mismo y que contribuye al desarrollo y al progreso del 
género humano. Por otra parte, no parece que sea posible formar a profesiona- 
les de forma crítica, reflexiva y competente si no es a cargo de maestros que ha- 
yan estado comprometidos con una investigación practicada por si misma e 
independientemente de la virtualidad practica de sus resultados. 
